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La jornada anterior (2009) nos mostró la necesidad de establecer nexos contra la fragmentación, por eso ante la complejidad de la realidad la respuesta que encontramos son los equipos interdisciplinarios. 

Se construyen equipos de trabajo con los alumnos y ello constituye un marco de contención emocional frente a las dificultades personales (alumnos del interior) y ante una educación que promueve la fragmentación. El equipo es facilitador de la tarea.

Desde la situación de los docentes, es valioso el encuentro con el otro, lo que es distinto, el promover espacios para el debate, la reflexión y el conocimiento, aprendiendo a ser respetuoso de los demás. La constitución del equipo docente es un proceso y lleva su tiempo. La heterogeneidad puede traer sus dificultades pero también nos enriquece. 

Hay que reconocer ( al decir de S. Bleichmar) que existe  “un malestar sobrante” que  remite a las desigualdades en el reconocimiento del docente, en el trabajo ad-honorem. No nos resignamos, sino que resistimos y utilizamos la palabra para denunciar, al mismo tiempo que nos sirve para elaborar la angustia, y continuamos cumpliendo nuestra parte del pacto contractual: dar clases, corregir, ser puntuales. Nos preguntamos, siendo la mayoría mujeres que trabajamos en esta condición, si se debe a las características propias asignadas al género… el altruismo, el servicio, la postergación personal…Es ello lo que constituye el sostén de este pacto perverso? O es por amor? Por qué se sostiene? Por el honor? Por el contexto que lo legitima? Por vocación? Por una deuda social con la educación pública?

La situación ad-honorem condiciona la permanencia del docente y esto afecta la conformación del equipo.

Es interesante reconocer el atravesamiento de la multidisciplina y la transdisciplina en el contexto del hospital público. En este encuadre se deponen las diferencias que tenemos en pos de obedecer el llamado a la docencia, de allí la importancia de ser abiertos e integrar a nuevos docentes. Es un aprendizaje convivir con las diferencias teóricas y de paradigmas.

En la tarea docente se presentan otros obstáculos: la falta de materiales, la falta de capacitación, la proporción entre la cantidad de alumnos y la cantidad de docentes.

¿Nos quedaremos en la queja? O buscamos algún dispositivo para darle curso?

En este malestar el equipo se presenta como un sostén de la autoestima en la labor docente, promoviendo los valores académicos, de solidaridad y evitando el resentimiento. Nos estimula el amor hacia las generaciones jóvenes en su formación profesional; pero también vemos la necesidad de sentirnos cuidados por la institución.

Nos preguntamos ¿qué es entonces ser docente? 
Va más allá de un lugar de trabajo. Hacemos nuestra militancia a través de la docencia en formar a médicos que incluyan el mundo psi como profesionales de la salud.

Es el equipo quien nos anima en esta causa. Se necesita desarrollar nuevamente la conciencia en el valor de lo grupal, como repuesta al aislamiento y el individualismo.

Es importante que los médicos puedan trabajar juntos; desde nuestro espacio docente colaborar en esta formación.

Resuena e insiste en el intercambio de los distintos trabajos presentados en este taller,  mas allá de la posición subjetiva de los implicados en el ejercicio docente, la necesidad del reconocimiento remunerado de nuestra función.
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